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El Evangelio de Juan es de esos textos que, si los lees rápido, te pierdes la mitad del mensaje. Está lleno de
signos, de frases profundas y de momentos que revelan de una manera muy clara quién es Jesús… pero que
muchas veces dejamos pasar.

Una de esas frases es: "Yo soy el buen pastor" (Juan 10,11).

 

Y no es cualquier frase. Es una de las siete declaraciones “Yo soy” que Jesús usa para hablar de su identidad.
No está diciendo solo a qué se dedica… está diciendo quién es.

Pero, ¿qué significa realmente ser el “buen pastor”?

 

Para entenderlo, hay que irnos al contexto. En tiempos de Jesús, las ovejas eran completamente dependientes
de su pastor. No sabían defenderse, no sabían orientarse solas y estaban constantemente expuestas a peligros:
animales, ladrones, caídas… básicamente, sin pastor, estaban perdidas.

 

Y el pastor no era alguien que solo “las veía de lejos”. Las conocía, las guiaba, las protegía… y si era necesario,
daba la vida por ellas.

Ahora, ponte a pensar esto: Jesús no dijo “soy un pastor más”… dijo “soy el buen pastor”.

Es decir, no cualquiera. El que se queda. El que cuida. El que no huye cuando hay peligro.

 

En ese mismo Evangelio, Jesús dice algo que cambia completamente la perspectiva:

"Yo las llamo por su nombre y ellas reconocen mi voz." 
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No eres un número. No eres “uno más del montón”.Te conoce. Sabe quién eres. Conoce tu historia, tus heridas,
tus luchas… y aun así, te llama.

 

Y lo más fuerte de todo: tú también puedes reconocer su voz.

Entre tanto ruido —redes sociales, opiniones, presiones, miedo— su voz sigue ahí, constante, firme, clara…
guiándote.

 

Y por si esto no fuera suficiente, Jesús lleva esta imagen aún más lejos.

En otros pasajes (como en Mateo y Lucas), habla del pastor que deja a las 99 ovejas para ir a buscar a la que se
perdió.

 

Humanamente, no suena lógico. ¿Cómo dejas a 99 por una sola? Pero así es Dios.

Para Él, tú no eres reemplazable. No eres “una oveja más”. Eres esa oveja.

La que vale la pena buscar.

La que vale la pena rescatar.

La que vale la pena amar, incluso cuando se ha perdido.

 

Y todo esto no se queda en palabras bonitas. Jesús lo llevó hasta el extremo:

dio su vida. "El buen pastor da la vida por sus ovejas."

"El Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por muchos." (Mateo
20,28)

Aquí no hay discurso motivacional, ¡Hay una cruz! El Buen Pastor no se salvó a sí mismo… para salvarte a ti.

 

Y aquí viene la parte incómoda (pero necesaria):

Si Él es el Buen Pastor… ¿tú estás dispuesto a dejarte guiar?

Porque a veces queremos un pastor… pero que no nos corrija.
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Que nos acompañe… pero sin cambiar nada.

Que nos cuide… pero sin soltar lo que nos está alejando de Él, y así no funciona.

 

Ser oveja no es ser débil… es reconocer que necesitas a alguien que te guíe.

Hoy, más que nunca, hay muchas “voces” que quieren ser tu pastor: modas, ideologías, personas, incluso tus
propias emociones.

Pero solo una voz da vida. Solo una voz te conoce de verdad. Solo una voz estuvo dispuesta a morir por ti.

 

La pregunta es sencilla: ¿A qué voz estás escuchando? Porque el Buen Pastor ya te está llamando…por tu
nombre.
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